
Yo le daría el beso 

furtivo que le daba como entonces. • ~ 

Tal vez busca otro beso. Esto es muy triste. 

Y está la prima vera con sus flores. 

La insistencia en el motivo, da de manera muy simple la 
sensación de nostalgia y de suave tristezá que invade el alma 

del poeta. Simplemente. la evocación va haciendo surgir en la 

presencia vi va de la ausente, la huepa del amor. De
1 

ese algo 
inmaterial que que no pesa ni grav"Íta en lo externo.pero que 

se alberga en el corazón para decirnos su recóndita congoja._ 

OLA NOCTURNA . 

. «Ola ·Nocturna> ha titulado sus poemas C~ela Reyes y en 

realidad ha tenido un gran acierto al darles este título~ pues hay 

en sus versos un ímpetu de ola que co~ persistente rumor en­

tona una ardiente canción que adquiere diversos matic;es pero_· 

l!!liempre _.iluminada por una luz devoradora. Por ~na sed_., que 

·anhela satisfacerse. buscando en la pasión y en el arrebato lí-
rico, la ·manera de· desfogar ~u inquietud in tensa. 

- , Me llaman tus ojeras tenebros·as 

y tus débiles brazos enredados. 

y el cielo me pene·tra en sus aguj'as 

~ el aluminio. en s~ fulgor prestad_o, 

mientras. crece en la ruta de los vientos 
1 

la lí~ida semilla de los astros. 

Y en el légam9 se abre, como un lirio. 

en ven.enosas algas injertado, 

tu rostro en un azul desvanecido 

Y tus.ojos dispersos y -mojados. 

i Y cómo rueda. tu cabeza blanca 

sobre el cieno en que yaces der~bado! •. 
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Esta~ ola nocturna surge del corazón del poeta. con estre-

ine'cida vibración. con renovado ímpetu. Sin fa tíga va buscando 

en todos los rincones de la 15ensibilidad la e~presí6n defiz:iítiva. 

Aquella que refleje todo· 5U drama interno. Ü por lo menos el 

aneia de expresar poéticamente esa marea de inquietudes que 

en el alma se va condensando y p~niendo presión en las art~. 

riae, que como vaisos conductoree de vida y de luz anhelan trans­

mitir su queja. su canción, su· eterna mudanza de sentimientos. . , . 

Chela Reyes. en este libro, r:.os parece el poeta estremecido por 

~na inispÍración que la 'eacude de raíz. ~~ un noble empeño de 

traducir lo más pµro de su intensidad emotiva. Ola nocturna en 

el temperamento· de Chela Reyel5. es una nota segura y honda 

que acentúa y define. su personalidad. 

LA PEQUEÑA LUMBRE. , '". 

' 
Jerónimo Lagos Lisboa. no abandona las . vie1as y nobles 

fórmulas expresivas. Sus .sonetos tienen un antiguo sabor. un 

reflujo de ausencias, una oleada de fragancias que ya nuestros 

sentidos se olvida ron de percibir. Su sen timie~ to no busca ex­

pres1onee n~vedosas. sino que la auténtica manera de traducir 

lo que el hombre percibe en el 'Qorrer de la ·vida. La nostalgia 

lo coge como una permanente obsesión y tal vez s;n quererlo. o 

deseándolo quizá. n~s transmite _de este modo su inquietud. Ex­
peri~enta• la felicidad .de l~s que aman 19 suyo. sin ponerse a 

pensar ~n lo que otros tienen. Una: hna y r:ecóndit~ tristeza lo 

va gu-iand~ y a ratos como s,i desdeñara el pasado. resume su 

,fervor en escribir el verso que no se rompe en falsas actitudes. 
. . 1 

Se 'mantiene íntegro en su posición de .poeta- a quien el tiempo 

hiz'o ver ~ucha~ cosas que no fueron sino vanidades. deshechas . . 
en el oivido y se queda entonando eu canción de siempre.- sin-

cera. • hon.da y rica en ·emoción: 

¡ • 


